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presidenciales— que Jamie Di-
mon de JPMorgan, el único jefe
máximo actual de un gran ban-
co que ha permanecido en su
cargo desde antes de la crisis.

Dimon señaló durante una
entrevista de televisión en 2012
que era “apenas demócrata, en
ese momento”. El comentario
era una forma inteligente de
mantener contentos a los fieles
de ambos partidos, comentó Te-
vi Troy, antiguo miembro de Bi-
partisan Policy Center que es-
cribió “The Power and the Mo-
ney: The epic clashes between
Commanders in Chief and Ti-
tans of Industry”.

“Ser un demócrata les intere-
sa a los demócratas, pero la par-
te de ‘apenas’ les interesa a los
republicanos”, indicó Troy.

En 2019, los puntos de vista
de Dimon habían evolucionado
un poco, aunque aún tocan una
cuerda bipartidista. “Mi cora-
zón es demócrata, mi cerebro en
cierto modo es republicano”,
expresó.

En enero, manifestó que el ex-
presidente Donald Trump tenía
“algo de razón” en algunas polí-
ticas relacionadas con la econo-
mía, la inmigración y China.

Los principales banqueros de
la nación tratan de influir en la
política estadounidense con
respecto a todo, desde inmigra-
ción hasta aranceles y normas
de capital bancario. Donan li-
bremente a los comités de ac-
ción política de sus compañías y
se reúnen regularmente con lí-
deres de ambos partidos políti-
cos.

Sin embargo, cuando se trata
de estar a favor de uno u otro
candidato presidencial, los jefes
ejecutivos de los grandes ban-
cos adoptan un enfoque más di-
plomático. Y casi nunca contri-
buyen directamente a las cam-
pañas presidenciales, al menos
no desde que la crisis financiera
de 2008-09 transformó su rela-
ción con Washington.

Hay poco que ganar al respal-
dar a un candidato, según ac-
tuales y exejecutivos bancarios.
Al hacer eso, se corre el riesgo
de alejar a empleados y clientes
y tensar las relaciones del banco
con la Casa Blanca y sus desig-
nados.

No es que ellos no participen
en política o en alguna política.
Los jefes ejecutivos bancarios
han hecho presión personal-
mente contra las propuestas de
la Reserva Federal que habrían
obligado a sus compañías a re-
servar más capital, sosteniendo
que las medidas harían subir los
costos y reducir su capacidad de
préstamo. Las tácticas fueron
eficaces: las autoridades regula-
doras estadounidenses final-
mente optaron por un plan dife-
rente con aumentos más mo-
destos en exigencias de capital.

Ningún director ejecutivo de
un banco ha sido más influyente
—aun así cuidadoso de no to-
mar partido entre contendores

Dos meses después, Dimon es-
taba en la Casa Blanca en un al-
muerzo con la vicepresidenta
Kamala Harris. Salió de esa visi-
ta creyendo que ella parecía ra-
zonable y que estaba abierta a
mejorar las relaciones del go-
bierno con las corporaciones es-
tadounidenses, según informó
The Wall Street Journal.

No es de extrañarse, enton-
ces, que el artículo
de opinión de Di-
mon que apareció
en el Washington
Post el 2 de agosto,
en el que ofrecía
sus consejos al pró-
ximo presidente,
no mencionara a
n i n g u n o d e l o s
candidatos por su nombre, o su
afiliación a un partido. Incluso,
su lista de líderes exitosos —los
presidentes Lincoln, Truman y
Eisenhower— se aseguró de in-
cluir tanto a republicanos como
a demócratas.

“Tenemos que elegir a un
presidente que se dedique a los
ideales que nos definen y nos
unen, y que se comprometa a
restaurar nuestra fe en EE.UU. y
nuestro papel indispensable en

el mundo”, escribió.
El director ejecutivo de Bank

of America, Brian Moynihan, ha
visitado la Casa Blanca en varias
oportunidades para compartir
sus puntos de vista sobre la eco-
nomía con el Presidente Biden y
sus predecesores. Ha elogiado
al gobierno de Biden por su la-
bor después de la pandemia de
covid-19, aunque también ha
criticado las políticas con res-
pecto a proyectos de energía y
negociación corporativa, califi-
cándolas de malas para los ne-
gocios.

Los jefes ejecutivos de la ban-
ca no siempre se guardaron se-
cretamente sus preferencias
presidenciales. En 2007, todos
los directores de JPMorgan,
Bank of America, Citigroup,
Goldman Sachs, Morgan Stan-
ley y Wells Fargo contribuye-
ron al menos a una campaña
presidencial.

Para cuando Barack Obama y
John McCain ganaron las nomi-
naciones de su partido en 2008,
la industria de servicios finan-
cieros como se la conocía estaba
cambiando considerablemente.

Desde entonces, los directo-
res de banco activos han hecho
solo un puñado de donaciones a
las campañas presidenciales.
John Stumpf, de Wells Fargo,
donó a la campaña de Mitt
Romney US$ 10 mil en 2012. Su
sucesor, Tim Sloan, hizo dos

contribuciones al
Comité Nacional
Republ icano en
2017 y 2018.

Lloyd Blankfein,
exdirector ejecuti-
vo de Goldman,
a p o y ó p ú b l i c a -
mente a Hi l lary
Clinton en 2016,

luego elogió el manejo de la eco-
nomía de Trump en 2018. En
2023, su sucesor, David Solo-
mon, contribuyó a la campaña
del senador republicano por
Carolina del Sur, Tim Scott.

Muchos de aquellos jefes de
grandes bancos contribuían en
forma más frecuente a las candi-
daturas a la Casa Blanca antes
de que fueran ascendidos al alto
cargo, y después de que dejaran
este. De sus donaciones desde

2008, solo el 15% tuvo lugar
cuando ejercían el cargo, según
un análisis de los datos de finan-
ciamiento de campañas federa-
les que realizó el WSJ.

El gobierno de EE.UU. res-
pondió a la crisis financiera me-
diante el despliegue de una can-
tidad de nuevas regulaciones
que trataban de frenar los ries-
gos de los bancos. Estos están
bajo una constante supervisión
y a menudo bajo el asedio de
una serie de nuevas normas di-
señadas para que el sistema fi-
nanciero sea más seguro.

Los presidentes podrían criti-
car a Wall Street públicamente.
Pero en privado, y especialmen-
te en momentos de agitación, a
menudo recurren a los directo-
res ejecutivos de los grandes
bancos en busca de su consejo y
opiniones sobre la economía o
los mercados; como lo hicieron
luego de la pandemia, la inva-
sión de Ucrania y la quiebra de
Silicon Valley Bank.

Una elección podría arrasar
con el gabinete de un presidente
y los jefes de las entidades de
gobierno, pero incluso en la de-
rrota el partido perdedor aún
domina en el Congreso y en las
juntas directivas de las entida-
des reguladoras. 

“Hay una sensación de que
los demócratas no se van, y los
republicanos no se van”, dijo
Troy. “Están todos aquí”.

Los bancos más grandes tie-
nen cientos de miles de emplea-
dos y clientes en casi todos los
estados. Como grupo, forman
un mosaico de opiniones políti-
cas que refleja al electorado en
general. Puesto que la carrera
presidencial se está perfilando
para ser otra contienda reñida,
los líderes de los bancos se
muestran cuidadosos de no de-
cir o hacer nada políticamente
que pudiera alejar a cerca de la
mitad de sus electores.

Y al igual que el resto del país,
más de esos empleados y clien-
tes están dispuestos a expresar
esas creencias que estaban hace
una década, según actuales y
exejecutivos bancarios.

“Cualquier posición que
adopte, va a terminar escuchán-
dola de la otra parte”, comentó
un ejecutivo. “Tiene que ser
muy cuidadoso”.

Alexander Saeedy y Gina Heeb colabora-
ron con este artículo. Traducido del in-
glés por “El Mercurio”.

Industria financiera:

A los jefes ejecutivos de los grandes
bancos les gusta ejercer influencia;
excepto en la política presidencial

JUSTIN BAER Y JACK GILLUM

The Wall Street Journal

Los principales banqueros opinan a menudo sobre temas que abarcan desde
inmigración hasta aranceles, pero casi nunca contribuyen directamente a las
campañas presidenciales.

Los directores ejecutivos de los grandes bancos adoptan un enfoque
más diplomático cuando se trata de estar a favor de uno u otro candidato
presidencial. 
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Hay poco que ganar al

respaldar a un
candidato, según

actuales y exejecutivos
bancarios. 

Edgar Bronfman Jr. se
retiró de la puja por
el imperio mediáti-

co de Shari Redstone, alla-
nando el camino para que
la compañía sea vendida a
Skydance Media, de David
Ellison. Bronfman dijo en
un comunicado que infor-
mó al comité especial de
directores de Paramount el
lunes por la noche que
abandonaría el llamado
proceso de “venta directa”.
“Seguimos creyendo que
Paramount Global es una
compañía extraordinaria,
con una colección iniguala-
ble de marcas, activos y
personas destacadas”, dijo
Bronfman en el comunica-
do. “Si bien puede haber
habido diferencias, cree-
mos que todos los involu-
crados en el proceso de
venta están unidos en la
creencia de que los mejores
días de Paramount están
por venir”, agregó. “Felici-
tamos al equipo de
Skydance y agradecemos al
comité especial y a la fami-
lia Redstone por su com-
promiso durante el proceso
de venta”.

n Leonard Riggio, una
figura clave en la venta
minorista y editorial de
libros que transformó a
Barnes & Noble en la cade-
na de librerías más grande
del país, murió el martes
en la ciudad de Nueva
York, según una portavoz
de la familia. Tenía 83 años
y padecía la enfermedad de
Alzheimer. Riggio presen-
tó a millones de clientes un
mundo más amplio de
ideas, cultura y buen café.
Defendió la diversidad y
creó una empresa en la que
muchos empleados perma-
necieron durante décadas.
Cerca del final de su reina-
do en Barnes & Noble,
tuvo una serie de directo-
res ejecutivos mientras la
empresa vacilaba bajo la
presión de su rival Ama-
zon.com y sus propios
errores. Riggio adquirió
una sola tienda Barnes &
Noble en Manhattan en
1971 y dejó su marca con
los best sellers de tapa dura.
Luego supervisó una serie
de adquisiciones que ayu-
daron a cambiar el panora-
ma de la venta de libros en
Estados Unidos. 
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